
JOSE MARTIN FLORES ALATORRE. 

Escritor religioso. 

Nacido en Aguascalientes en 1760; estudió en el Co­
legio de San Ildefonso de México, vistiendo beca de 
porcionista desde 1781. En la Universidad se graduó 
de doctor en cánones. A los veint iséis años de edad 

se opuso á la canongía doctoral de Guadalajara; fué 
allí promotor fiscal de la Curia; en la Catedral de Du­
rango fué canónigo doctoral y luego chantre, á la vez 
que provisor y vicario general del Obispado. Murió 

en Durango el 30 de Diciembre de 1805. Publicó al­
gunos escritos de carácter religioso, según indica el 
Dr. Osores: .Jfemoria/ que presmtan las ,1,fl1jidas almas 
del pur¡-alorio á la piedad católica; Caridad la 111á.r lu­
roüa que puedm practicar /ácilmenle lodos los fieles en 
favor de las bmd1las almas del purl[alorio; Piadosa de­
voción en que por nue1!e dlas co11ti1111os u pide á Dios el 
alivio y co11sue/o de las almas del purg-alorio. A su muer• 
te se publicaron diversos tributos á su memoria, en 

verso y en prosa. 
Hermano suyo ( ué el Dr. José María Flores Alato­

rre, visitador del Obispado de Durango¡ y primos, el 
Dr. Félix Flores Alatorre, catedrático de la Universi­
dad, provisor y vicario general del Arzobispado de 
México, y canónigo doctoral y gobernador de la Cate­

dral Metropolitana, y el Lic. Juan José Flores Alato• 

rre (1766-1854)1 abogado de fama desde los tiempos 

coloniales y ministro de la Suprema Corre de Justicia 

en la República. 
CONSULTAR: Osores. Sobre D. Juan José Flores 

Alatorre, pueden verse el Diccio11,1rio mexicano de 

1853-56 ( biografía por el Dr. Juan Bautista Ormae­
chea) y J.fexicanos disli11¡-1d1los, de D. Francisco Sosa. 
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MELCHOR FONCERRADA 

Y ULIBARRI. 

Escritor político. 

Nacido en V~lladolid de Micboacán antes de 1750¡ 
alumno, en México, de los colegios de San Ildefo 
d d nso, 

es e 1762, y Santa María de Todos Santos desde 
z771, donde estudió basta graduarse de abogad.o. Fué 

Sub-delegado de la Visita general del Perú oido d 
l A d' . ' r e 
as , u. ienc1as ~e- Santo Domingo (capital boy de la 

Repubhc~ D_om101cana) Y de México, auditor general 
de e~te virreinato, Y consejero de estado, en 1812, al 
publicarse la Constitución. 

Murió en México el 5 de Octubre de 1814, 

Hermano suyo fué José Cayetano de Foncerrada 

abo~ad~ también, canónigo de la Catedral de Méxic~ 
Y vicario general de los conventos de religiosas· quien 
electo diputado~ las Cortes españolas en 1810,' pasó á 
España Y St' rad icó después allí, con el cargo de deán 
de la Catedral de Lérida. 

T~nto Melchor como José Cayetano Foncerrada 
publicaron proclamas Y manifiestos políticos. Del pri­

mero cita Beristáin una Proclama á los michoacanenus 
sobre la debida unión con la mtlrój)o/i (México, 1810.) 

Melchor Foncerrada escribió también versos: se en­
c~entran poesías suyas, de tarde en tarde, en el .Dia­
rto de .Aflxico (v.' por ejemplo, el elogio que se le ha­
ce en el número del 8 de Diciembre de 18ro). 

CONSULTAR: Beristáin· Osores· Alamán rr•s1 · J J,f. . , , , .Ht oria {le 
b:uo, tomo I, pág, 77; tomo III, 130 Y 430¡ tomo 

IV, 217i_ ar_tfculo necrológico, por Fermín de Reigadas, 
en el .Dian~ de .Aflxico, 20 de Octubre de 1814¡ Joaquín 
Lorenzo V11lauueva, Vida literaria, Londres 1825 

C
tomo II, págs. 84 á 88, 91 á 94, 104, 153 (sobre Jos~ 

ayetano Foncerrada), 



798 

VICTORINO FVE1 TES VALLEJO. 

Escritor político. 

111· l el Grande (Guanajuato); 
N . d n San u igue S 1 

ac1 o e . d San Francisco de a es, 
alumno, allí, del ColSeg10Ilde (onso donde estudió bas-

Ié · del de an e ' 
y, en l\ x1co, . 'd d doctor en cánones. 

la U nivers1 a , 
ta graduarse, por el Ilustre Y Real 

b, · rporado va en 
Antes se ha ia meo E I d.i6cesis de Micboacán fue 
Colegio de Abogados'. ~ ªT 'dentino de Valladolid, 

á . del Sem1oano n . . '6 catedr ttco . -10 de la Inqu1s1c1 n 
Ob' do comisar 

visitador del ispa ' . t . 0 y ¡·uez eclesiástico de 
. d d tal cura in enn 

en su c1u a na ' 1· '6 por Guanajuato, dipu• 
E 813selee1g1, . 

Irapuato. 0 1 d nde (ué voluntaria• 
e t de España, a o . 

tado á las or es e el gobierno virreinal 
mente en Enero d~ 1814E au~~;aña se encontró, poco 
no le facilitó medios. n l es1'6n de las Cortes, 

d II gada con a supr 
después e su e . ' b obtuvo de Fernando 
en Junio de 1814. Sin ero argo.be da de la Catedral 
VII ser presentado para una pre o ú 1 Dr Oso• 

. puesto estuvo, seg n e . 
de México, y en ese 'd sabemos cuándo. 

te ocurn a no 
res, basta su muer ' ñ ro en el viaje á Espai'i.a, 

á que fué su compa e p 
Alam n, . de los insurgentes. u-. é rimo enemigo 
dice que era ac r E ., . teresados m la coro,,a· 

. 6 L Rdi¡'idn y et slaao tn ) 
bite a (Mé . Ontiveros, 1808 • 
ción de Fernando v11 . x1co, . Alamán, Historia de 

CONSULTAR: Benstáin; Osores, 

Aféxico, tomo III, pág. 423. 
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JOSÉ GARCÉS Y EG UÍA. 

Escritor científico. 

Abogado de la Real Audiencia de México. Publicó, 
según Beristáin, una Nueva letfric,1 y practica del /Jene­
/ido de los 111tlales de oro y plata (México, 1802) . 

JOSE JULIO GARCIA DE TORRES 

Orador sagrado. 

Nació en México. Fué colegial de San Ildefonso y 

después del Seminario Tridentino, maestro en Artes y 
Doctor en cánones, Rector de la Universidad de Méxi­
co, alumno de la Congregación de Eclesiásticos Obla­
tos, cura interino de muchas parroquias del Arzobis­
pado y Prebendado de la Colegiata de Nuestra Seifo­
ra de Guadalupe. Beristáin cita estas obras suyas 
publicadas: 

-Elo¡-io fúne/Jre de los militares espafloles difuntos, 

jredicado m la Afetropolitn11a de Aflxico. México, 1798, 

-Oracitfn eucarlstica por el resla/Jluimie11to de la 
Cont'rt¡-ación de Edesidsticos O/Jlalos de Afb.ico. Méxi­
co, Ontiveros, 1806. 

-Afanijiesto del Iulstre Claustro de la Pontificia Uni­
versitlad de ilflxico contra la m/Jlevació11 de Afichoacdn. 
México, Ontiveros 1810. 

-De/msa del clero '11txicant1. El verdadero nombre 
de este opúsculo, según aparece citado en el Diario 
de Afl:cico de 29 de octubre de 1812, es: Vi11dicadtf11 

dtl clero 111exica110, vulnerado en las anotaciones del P. 
Oyar,a/Ja/. México, Ontiveros, 1812. 
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-Exhorl,uidnjid y rrisli,111a uinlr11 los Rr/JdJu dt l,1 
Nun•a Espani1 >' su inicua Constit11tiJ11. México, 1815. 
Atamán, (t. IV, p. 178) lo cita: Drun¡-11111) d los rtbddrs 
sobrr su monstruosa Constitución. Publico.da en el SU· 

plemento de la Carda dtl Gobitrno de 6 de julio de 
1815. 

Osores cita, además: Srrmón dt Gradas d /{urstra 
Srr1ora dt Guad.zlupt por ti suuso dt la indt/undnuia 
dt la Amlrira Srpttnlrio11al. México, Valdés, 1821, 

Por último, en la Biblioteca Nacional (8l!- divi­
sión, p. 580) existe un impreso titulado: Josl Julio 
Garda dt Torrrs u con¡-ratula con sus compatriotas)' 
/ur111a11os los hijos dt una y otra Espafla, f,or la ftlis 
rtstitudón d su trono dt nurslro adorado y ratóluo 111,,. 
narra ti .Su1or D. Ftr11ando VII. México, Benavente, 
1814. Como muestra del énfasis y la retórica de es• 
te breve sermón, en que vuelve como retornelo cons• 
tante el versículo bíblico con que terminan casi todos 
los párrafos, citaremos el trozo final: 

«Salve, pues, oh monarca augusto de las Españas, 
salve, delicias de tu nación, salve, esperanza de tu 
pueblo: siéntate en hora buena á poseer el trono de tus 
padres, y resuenen en tus oídos los vivas alegres de 
unos vasallos que te adoran y se congratulan por tu 
feliz y de~eado advenimiento al territorio espai'iol; oye 
los votos sincerísimos de los hiJos de ambas Espai'las 
que claman al cielo para que el Sei'ior te colme de ben· 
diciones de la una y la otra diestra dt t•tro rotli ti de 
pin¡-utdint ltrrat; y vive seguro de que el pueblo me• 
xicano, aunque distantísimo de tu persona sagrada, 
también te adora, sí, te adora, y te adora de modo 
que mb que sobre su persona reinas y reinarás su 
corazón: él, como los demás pueblos de la Península, 
salta de gozo, se inunda de placer y no cesa de ben• 
decir al Todopoderoso porque ha llegado el dla Jtli, 
m qut l1as vutllo d la tierra de tus padru y le l1as unla· 

do t11 ti trono dt '" reino.> 
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Co:-.s~LTA~: lleri,;táin Y Osores, en la letra T; Ala­
~án, llutorra ,Ir N1.l·ir11, tomo III, pág. 219 Y apén­
dice, doc. 28; tomo I\', pág. 1; 8. 

JOSEMARIAGASTA ETA Y ESCALADA 

Orador. 

El P~esbítero Dr. José María Gastai'ieta Y Escala­
da, ~u1en acompai'ló á Hidalgo en la revolución, es 
~enc1onado por los historiadores á partir de su pri­
sión, ocurrida en la batalla de Aculco ( oviembre de 
1810). Atamán, aunque era su pariente político no 
habla de él muy extensamente. ' 

Bus_tamante dice de él: «Este es uno de los más be­
neméritos eclesiásticos de la primera revolución mi 
comp~ñero en las prisiones de Ulúa, Y persona ~uy 
apreciable por sus talentos Y constancia. Remitido á 
Espai'la preso, se le confirió una canongía de Ciudad 
Real de Chiapa, que no ha querido recibir.> En efec­
to, Gastai'ieta sufrió la prisión en diversos puntos Y 

:n 1~18 se le envió á España. Consumada la indep~n-
eoc1a, sólo sabemos que fué cura de Santa María la 

Redo_n Ja, en México. Bustamante dice que no se le 
premió lo suficiente. 

Es el autor de la Salz,e á la Virgen de Guadalupe 
compuesta para ser cantada por los prisioneros de 1~ 
rfrcd de Querétaro, en 1813, composición que retocó 
Fr. Diego Miguel Bringas Encinas (guardián enton­
ces del Convento ele Santa Cruz, donde se hallaba 
c?nlinado Gastaileta) convirtiéndola en súplica por 
Espai'la contra Francia. 

~a composición original, sencilla Y expresiva, dice 
as1: 

IJ 
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Guadalupana, sal\'e; 
sal ve, Virgen excelsa, 
que del Divino Verbo 
sois madre verdadera. 

A Juan Diego dijisteis 
que, como madre tierna, 
nos constituía objetos 
vuestra piedad inmensa. 

Por eso los indianos 
en la presente guerra 
vuestro poder invocan, 
vuestros cultos aumentan• 

Escuchad compasiva 
sus ayes y sus quejas, 
pues sois su protectora 
liberal, fiel, discreta. 

Humildes os pedimos 
que una paz duradera 
selle gloriosamente 
vuestra dulce clemencia. 

Romped, Reina adorable, 
romped nuestras cadenas, 
y enjugad nuestros ojos 
con amorosa diestra. 

Al Padre siempre damos, 
al Hijo loh Madre tierna! 
y al Espíritu Santo 
alabanzas eterna!;. 

Posterior á la independencia, existe un trabajo de 
Gastañeta: la Oración dvica pronunciada en la Ala­
meda de México el 16 de Septiembre de 1834 (Méxi­
co, imprenta de Galván, 1834). 

CONSULTAR: Alamán, Historia de ltftxico, I, pág. 
497¡ III, pág. 429 y apéndice, doc. u; Bustamante, 
Cuadro histórico, I, 93, 106¡ II, Si Tres si'¡-los de ltf/. 
xico, IV, 288¡ Colección de do(11111entos para la historia 

de la¡-uerra de indepmdenda, tomo V, págs. 361 y 370, 

MA UEL GÓMEZ MAR1N. 

Orador sagrado y poeta. 

Nació en San Felipe del Obraje el 22 de Mayo de 
1761, y murió, víctima del cólera, en México,el 7 de Ju­
nio de 1850. Sus padres fueron D. Juan José Gómez y 
Doí'la Rosalía Marín. En su larga vida hizo grandísimo 
acopio de conocimientos, adiestróse en las disciplinas 
clásicas y logró ser autoridad acatada entre sus con­
temporáneos. Hizo toda su carrera en el Seminario 
Tridentino de México, hasta graduarse de doctor teó­
logo. Apenas obtuvo la borla, cuando ya se le llamó á 
dar cátedras: enserió teología durante veinte años, 
abrió un curso de filosofía moderna, no sin escándalo 
de los amigos de la tradición, y otro de física experi­
mental. En la Universidad llegó á dar, según se cuen­
ta, casi todas las cátedras de teología y filosofía¡ ga­
nó allí el grado de maestro en artes y alcanzó la ju­
bilación y el decanato de la facultad de teología. En 
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el Colegio de Minería fué catedrático de lógica y vice 
rector. Por el Arzobispado se le dió el cargo honora­
rio de examinador sinodal. Sus muchos quehaceres y 

dignidades no le impidieron dar algunas clases particu­
lares de latín, pues ua hábil en lenguas clásicas, se­
gún muestran algunas poesías latinas que compuso. La 
congregación de San Felipe Neri lo recibió en su seno 
el año de 1817: allí {ué, más tarde, director de ejerci­
cios espirituales. En la fiesta solemne con que la Uni­
versidad celebró la ascención al trono de Carlos IY, al­
gunas de sus obras fueron premiadas. Y en la beatifi­
cación de Sebastián Valfré, pronunció, ante la Congre­
gación del Oratorio, un sermón que fué muy celebrado. 
Se elogiaban mucho sus conocimientos en matemáti­
cas y física, no menos que su cultura de humanidades; 
pero tampoco temió lanzarse á los géneros literarios 
burlescos, y se ensayó en los epigramas. Fué, en fin, 
hombre dotado de varios talentos, y aunque todo lo 
emprendía con seriedad, en nada realizaba prodigios, 
á pesar de cuanto en su elogio se ba escrito. Su'i 
contemporáneos le tuvieron en alta estimación, y los 
literatos reunidos en la librería de D. Luis Aba­
diano y Valdés oían, con respeto, sus pláticas y sus 
opiniones. D. Manuel Berganzo, en la biografía que 
escribió de Gómez Marín, y que se baila en el Diai,ma­
,·io de Historia y dt Gro¡rafla (México, 1853-56), desa­
'ía, á cuantos asistieron á sus predicaciones, á que 
digan si lo oyeron repetir una misma frase aun cuan­
do {ueren semejantes los asuntos de cada tarde, y 
lleva su desaforada admiración hasta decir que <su 
capacidad .... no tenía más límites sino los que es­
tán puestos al hombre criado para distinguirlo del 
infinitamente sabio que lo es por esencia Dios>, 
Beristáin de Souza lamenta que su salud ,,o /1,1ya 

sitio tan robusta como ms ta/wtos, cosa extraña, en 
-v:erdad, para dicha de un hombre que alcanzó los 
ochenta y nueve años trabajando sin descanso. Beris-
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táin enumera 1 • • mez Marín: as s1gu1entes obras publicadas por G6-

Inscripcionu latinas y Epi 
In de Carlos IV. Od. ¡;ramasála EstaluaEcuu-
Bra11dforlt ( r796).y as Castellanas al Afarquls de 

Can/o en Octavas Rea/u , Odi S 
rio dt Carlos IV. . J ª 'dfico-Adónica tn do-
México. Amb ' premiados por la Universidad de 

as se encuentran t 1 
cuenda Y Poula pre . d en re as Obras de E/o. 
fiesta de la coronaciómn ida ªes PI or la (Universidad en la 
. e ar os IV Mé · · t1veros, 

1791
). x1co, 1mp. On-

Inscripdón latina y R 
t•o de la plaza mayor de A;;a~u Enduasl/abo descrtpli-
lalua Ecuestre de b ., x,co y dtl Pedestal de la Es-

. ronce "e Carlos IV. t bº miados El R , am 1én pre-
. omance se en t 

las ,J/usas Aftxicanas I cuen ra ~ntre los Ca11/os de 
1804. ' en a colocación de la estatua, 

l11scripdo1us latinas Y casltll 
Real Co11rnradón ., Ob' anas para la Pira que la 

ae ,a/os de .Ali. · • • 
Templo de la Santls . rr . . xuo enrió en ti 

1111ª J. rznúiad á l • , 
de su fufldador ti JI. a 111t111orra ju,ubre 

El C . mo. y Exmo. Sr. Lisana. 
. '" r1'laco por Alambi /te E , . impreso en Mé · q · ste poema satmco fué 
(consta en la á x.ico, 1799• por Zúñiga Y Ontiveros 
de la BibliotepcagNina. 255l)del catálogo de la 8'1- división 

ac1ona En I d . 
co grabado representa 1 • a segun a ho¡a un tos-
taco surge de un perol i:f escena del po~ma: el mrru­
murciélagos Y d . ernal, en medio de llamas, 

emon1os que t' 1 . 
fuego de las end' bl d ges ,cuan Y atizan el 

1ª a as calderas 
El presbítero D Ramó F · 

del poema (Jo cual.d á 'dn ernández del Rincón dice 
ron los contemporán:~s)· ea del valor que le atribuye­
contribuir al ext . . . . . . . <su acre censura podrá 
. . ermin10 de d 

n~1cu_la, es escandalosa { u~a mo a, que, sobre 
é indigna de la hu :d odens1va de la modestia, 

e mani a > El D F 
asaus Y Torres o i . . r. r. Ramón 

útil á las costumb;e;ª de :sa sát1.ra. que «podrá ser 
y quizá reprimirá un exceso in-
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. h b y di motivo de afemina i los om res, 
decente, que H • . Non kis j11vmtus 
repetir, lamentindose con orac10. 

etc,> . f t del tipo del c11rrutaco, tan 
La elección, en e ec ,º" . acusa un exce• 

de color y tan caractensttco entonces, M , no 
, • · nta á Gómez ano, 

lente tino satmco Y ~os p1l d n las aulas Y las 
como un sabio escondido de mun o e 
academias, sino en contacto perpetuo con s~ é~':i~e: 

. dad espiando constantemente por as . ' 
su soc1e , 1. ·as los s1g-

. . ando en manifestaciones iteran ' y apns1on , 
nos del tiempo. 

El poema se desarrolla de esta manera: 

Cierta noche de invierno, ) 
( b'é l hay muy crudo en el Infierno ' Quetam I n o 

d' bl matrero y más endiablado que 
le ocurre á un 1ª 0 d los vi-

t mezclar en un immmáo vast.J, to os los o ros , 
. malas mañas de los hombres: 

CIOS Y 

Blasfemias, maldiciones, . . 
. . s ignominias y tra1c1ones, pequno, . 

quintales de ignorancia, .. 
ºd d de orgullo y de arrogancia, de vani a , 

mentiras, embriagueces, 
sátiras, bufonadas y sandeces; 
embustes, falsedades, . 
sofismas, chismes, infidelidades, 
desvergüenzas, dicterios, . 
bestialidades, raptos, adulterios, 
con otras mil porciones . 
que agregaron de balde los mirones 
como bravatas, rii'ias, . 
incestos, sacrilegios Y rap11'ias. 

d 'eza la disputa es cuando uno de Pero cuan o empi 
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los diablos, tras de tocarse los cuernos, ceremonia 
infernal que equivalía al saludo, repara en que aún 
no han dado con el caldo para la fritura. Y aquí co­
mienzan á dar opinión los condenados; y aquí revela 
el autor de la sátira su buen hábito en hacerlas, por­
que sabe mostrar un conjunto cómico y, en vez de 
preocuparse con la idea principal, dejando, por lo 
mismo, escueto el poema, va de paso desarrollando 
aspectos y situaciones con cierta riqueza. La figura 
del catador, quien se presenta con 

la capilla terciada 
y un ala del sombrero levantada, 

y declara que el caldo mejor es el aguardiente, está 
dibujada con rasgos rápidos y precisos. Otro, des­
pués, hace el doK"t·o ne¡-alivo del dlinruirilo y el as­
;irria9ue, bebidas nacionales, fundándose en que na­
da hay de peor gusto y de más áspero tragar. Resue­
nan á poco las bóvedas de los infiernos con tantos 
gritos y disputas, hasta que viene á provocar la risa 
de todos un indio que se declara por el maguey y em­
prende su elogio, no sin deshacerse en zalemas y ce­
remonias con los presentes. Pero indígnanse, enton­
ces, ingleses, escitas, árabes, dinamarqueses y los 
demás nacionales de todos los países del mundo, y 
sólo se acuerdan cuando un francés, con manifiesto 
equívoco, de esos que nunca han escaseado en tales 
géneros de literatura, propone usar la mejor cerveza. 
Decídense por ella, y, después de mucho soplar los 
hornos y al cabo de muchos días de sudores, en me­
dio de una hediondez verdaderamente infernal, surge, 
como producto de aquella química i ti mrnllaco/ Que 
es un muñequillo hermafrodita ataviado con las si­
guientes prendas: 
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Su mujeril peinado, 
pendiente una balcarra en cada lado, 
y un zarcillo ó arete, 
era el adorno de este mozalvete. 
De una ~asa muy fina, 
ó tal vez de floreada muselina, 
un rollo inmenso hacía 
en donde hasta la boca se metía. 
Era escaso el chaleco, 
porque tenía el prurito este muñeco 
en que el calzón subiera 
casi hasta donde acaba la chorrera: 
si es que tenía calzones, 
que en esto hubo diversas opiniones, 
Los primeros que vieron 
á este malvado bicho, presumieron 
que los tendría pintados, 
y así Jo parecían por lo ajustados. 

y aquí aumenta el tono de la sátira cierto microsco­
pismo descriptivo con que el autor averigua que sí lle­
vaha calzones, aunque ajustadísimos: 

A la corva se aplica 
una cbarreterita, y esto indica 
que sus calzones tiene¡ 
porque, si nó, la hebilla l á qué fin viene? 

Y, naturalmente, i;egún la traza y costumbre inmor• 
talizada por el tacaflo de Quevedo, debajo de las faldas 
de la saca, el trasero del monigotillo andaba descu­
bierto por ahorro de tela. Y termina la sátira. con _un 
desabrido sermón contra el currutaco y su dtabóltco 
creador que, con ser lo que aparentemente iba á ocu­
par más trecho en el poema, es lo que menos ocupa. 
Porque cualquiera esperaría que se concediera allí mis 
parte á la burla del currutaco que á la descripción de 
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la escena imaginada, mas lo contrario es lo que suce­
de, Y la burla, indirectamente, se consigue con la des­
cripción. 

Afean el poema malas construcciones y versos du­
ros: 

De un increíble vigor y fortaleza . ... 
Pá.smese todo el mundo al oír el caso ... . 
Y los países recorre del gran mundo ... . 

D. Francisco Pimentel, en su Historia critica de /a 
poesla en Afl.-cico, dice que Gómez Marín dejó, ade­
más, <un libro de J,fediladonu muy apreciado de los 
devotos.> D. Manuel Berganzo habla también de va­
rios opúsculos relativos á cuestiones eclesiá.sticas. 

CONSULTAR: Beristáin¡ biografía por M. B. (Manuel 
B~rgailzo), .Diccionario mexicano de 1853-56¡ Sosa¡ 
P1me~tel, Historia de la poesía en .Aftxico, cap. X, y 
Novelistas Y oratÍIJres mexicanos, cap. IX. 

FRAY JUAN GONZÁLEZ. 

Orador sagrado. 

Fraile de la Orden de Predicadores¡ examinador si­
nodal del Arzobispado de México y del Obispado de 
Yucatá.n¡ regente de estudios en el Convento de Santo 
Domingo de esta capital, catedrático de la Universi­
dad, Y calificador del Santo Oficio. 
. Pimentel habla con elogio de tres sermones suyos 
impresos en México el afio 18161 sobre la Virgen de 
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·Covadonga, San Francisco de Asís y Santa Inés, y ci­

ta trozos del últ imo. 
CONSULTAR: Pimentel, No1•dislas y Oradores Mexi-

canos, cap. IX. 

MA UEL IG TACIO GO ZALEZ DEL 

CAMPILLO 

Escritor religioso. 

El Illmo. y Excmo. Sr. D. Manuel Ignacio González 
del Campillo, Obispo de Puebla desde 1802 y que fué 
por entonces el único Obispo de Nueva España que 
hubiese nacido en América (nació en Veta Grande, de 
Zacatecas, hacia 1¡ 401 según Beristáin, y según Ala­
mán, en Puebla, y murió en Marzo de 1813) 1 se en­
cuentra incluído en la Biblioltca Hispano-America11a 
Sepltnlrional, donde se babia de sus muchos opúsculos 
jurídicos no compilados, y se cita, como lo único publi­
cado, sus cartas pastorales, edictos, manifiestos y ex· 
hortaciones, entre los cuales sólo mencionaremos, por 

su especial interés, los siguientes: 
-Carla Pastoral publicada para exlt11der y propa¡-ar 

la Vacuna entre sus Diocesanos. 
-Edicto puMcado con el fin de abolir ti cu/lo suf¡ers• 

licioso de la Crus de Huaquecliula. 
-Edicto Pastoral publicado contra los que escrib{an, fi· 

jaban y exle11dlan pasquines sediciosos ( 181 o); y otro pro• 
Ju'bie11do la lecturadtl Ilustrador Americaw.J (1812. ) Hay, 
además, varios escritos suyos sobre los sucesos de Es• 
paí'la de 1808 y otros posteriores sobre la revolución 
de independencia de México. Alamán pondera su fide• 

MARIA JOSEFA GO ZALEZ DE COSIO 

Poetisa. 

na!!!u~~;(~:;:::c;~n 
1
~

0
: oes:as en bono~ de Fer-

sos, (reproducidos por D. Jos~ .;~¡°n;~ ~tiesos ver­
logia de Poetisas mexicanas Mé . a 1g1 en la anta­
este epígrafe· <La • . ' x1co, 1893) que llevan 
ztlez de Cosío, nat::~r~cana Do~a María Josefa Gon­
t imulada del amor e esta ciudad de México, es­
Católica á beque profesa á su sagrada Religión 

' su so rano el Señ D (q. D. ) . or on Fernando VII 
lacionesg d: :a!í:u lpa_tn~, escribe al Ministro de Re­

e s1gu1ente romance > 
.,_ La co?1posici6n es larga é incorrect.a 
• ratos ingeniosa: , pero fácil y 

Al punto que aquí llegaron 
Monsieur, las cartas y pliego~ 
en que vuestro Emperador 
pretende que, con respeto 
á la abdicación que en él 
nuestros monarcas hicieron 
de la espaf!.ola corona 
Y del mexicano imperio 
bajo ciertas condicione; 

Y pactos que pr<>cedieron 
1 
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á José de Bonaparte 
reconozcamos por dueño, 
cansándonos la atención 
con el decantado acento 
de que seríamos felices 
y no perdería momento 
de que se verificasen 
aquellos vastos proyectos 
que tenía premeditados 
y serían nuestro remedio: 
al punto,-vuelvo á decir,­
que á nuestras manos vinieron 
los citados papeluchos, 
que sin duda alguna fueron 
parto de un descabellado, 
desconcertado talento, 
cuando mis leales paisanos, 
al instante que los vieron, 
los que no hicieron pedazos 
en el fuego consumieron, 
y también lo mismo harían 
con los viles mensajeros, 
castigando de este modo 
tan crecido atrevimiento, 
á no ser porque en la América 
hay tan generosos pechos, 
que perdonan los agravios, 
como Cristo Señor Nuestro 
nos previene en el decálogo 
de sus santos mandamientos .... 

. . . . Ni queremos otro rey 
que el que nos ha dado el cielo 
en nuestro amado Fernando, 
único señor y duei'io 
de la indiana monarquía 
y de su hermoso terreno, 
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que es la mayor y más noble 
parte que en el universo 
cobija el celeste globo 
y ve el sol desde su asiento .... 

lQuién es, Monsieur, vuestro príncipe? 
Mirad si le conocemos 
en esta corta pintura 
que relataros intento .. .. 
Nacido de entre las heces 
<le lo más ruin de su pueblo; 
un aborto del abismo; 
un demonio del infierno¡ 
<:audillo de las langostas 
hambrientas que del Averno 
el Evangelista vi6 
en enjambres ir saliendo 
con coronas de oro falso .... 

Un tirano 
devorador de su reino, 
enemigo capital 
de los estados ajenos, 
el asolador del mundo, 
el usurpador violento, 
el pérfido más insigne, 
el hombre más fraudulento, 
el sanguinario más cruel, 
que vive siempre sediento 
de beber el coral rojo 
-de nuestros humanos pechos .... 


